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Educar de la mano la familia y la escuela 
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a cualquier asignatura. Autores: Anabeth Cerpa Vega, Maestra, Especialidad en Educación Física y Mª Belén Lucena 
Yglesias, Licenciado en Educación Física, Profesora de Educación Física.  
odos somos conscientes de que a lo largo de la historia se han sucedido importantes cambios en 
nuestra sociedad a nivel político, económico, cultural, ideológico, etc., sobre todo en  los 
últimos 35 años. Es obvio, que estos cambios no han dejado de un lado a la familia y a la 
escuela.  Dichos cambios se han producido  a velocidad de vértigo y de alguna manera sin saber cuál 
era el rumbo a seguir, al final nos hemos encontrado que las familias  aquellas que inculcan los valores 
desde la cuna han hecho en muchos casos dejación  de sus funciones porque no sabían cómo actuar 
junto con la pérdida de autoridad que las diferentes reformas educativas le fue quitando al 
profesorado el alumno se ha visto abocado a la perdida de falta de valores.  Es por ello que existe más 
denuncias que nunca de padres contra hijos o de profesores contra  alumnos. Debido a la importancia 
que tiene dicho asunto en nuestra labor docente y en la sociedad vamos  a analizarlo para llegar al 
punto que nos atañe que es la importancia de ir de la mano la familia y la escuela.  
Para bien o para mal, descubrimos que la forma de vida tradicional se ha ido, apenas quedan 
familias extensas, con más de dos adultos (abuelos, hermanos o primos de los padres…), con un 
números de hermanos que constituían las llamadas familias numerosas en donde  los mayores 
cuidaban de los menores y con la madre permanentemente en casa, al tanto de todo. Hoy 
encontramos más bien familias nucleares, sin más adultos que la pareja de progenitores, o tal vez con 
solo uno de ellos (generalmente la madre), en las que todos tienen un empleo remunerado fuera del 
hogar aunque sea a tiempo parcial y con una media inferior a los dos hijos, y aun en caso de tener 
más, resultan con unas edades tan próximas que ninguno está en condiciones de cuidar del otro. La 
edad de ser madre también ha variado en la actualidad es común ser madre a partir de la edad que 
anteriormente se consideraba un riesgo para tener el primer hijo los treinta años. 
Entre los cambios que han afectado a la estructura familiar, uno de los más importantes 
corresponde a su composición, lo que ha supuesto tener que adoptar un nuevo estilo de vida la 
mayoría, en el cual los sociólogos convienen en destacar los siguientes rasgos: 
• El descenso de natalidad, en nuestro país, ésta se encuentra en la actualidad entre la más baja 
de Europa. 
• Las nuevas condiciones del trabajo, que imponen largos desplazamientos y ausencias 
prolongadas del hogar, con toda la problemática que ello conlleva (niños llaves, etc.) 
• Que el cuidado de los hijos quede a cargo de otros familiares o de otras personas durante 
determinadas horas del día. Esta función la suelen desempeñar los abuelos o en muchos casos, 
las cuidadoras de las guarderías. 
• Se ha favorecido la incorporación de la mujer a la vida laboral fuera del hogar y las nuevas 
condiciones de trabajo. Las edades de inicio de la escolaridad no obligatoria cada vez se están 
adelantando más, por razones sociales y familiares 
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• Surgen nuevos tipos de familia: monoparentales, separados,…cuya referencia, antes, era 
mínima. 
• La irrupción en el marco familiar de los medios de comunicación audiovisuales. 
 
Pero aún con todos estos cambios comentados no se debe nunca olvidar la sociedad que la familia 
es la institución social, por excelencia, dónde el niño aprende las nociones básicas para vivir en 
sociedad, construye el concepto que tiene de sí mismo y alcanza una identidad personal. La familia se 
convierte en una primera organización institucional pero lo que ha ocurrido es que  en la actualidad, 
los cambios, a los que se ve sometida, le impiden tener sus funciones claras, y bien delimitadas. En 
otros tiempos, en una familia se sabía que el padre representaba el papel de la autoridad y el orden, 
marcaba las normas que regían la vida familiar, y era el encargado de proporcionar los medios 
económicos para el mantenimiento de la familia, mientras que la madre, en un segundo plano, 
representaba el amor y la ternura, ejercía de cuidadora de la familia, atendía a sus necesidades y se 
ocupaba de la economía doméstica. En cuanto a los hijos, éstos seguían las directrices marcadas por 
los progenitores hasta que se independizaban.  Era una organización familiar en la que parecía que 
cada cual tenía muy claro el papel a desempeñar, aunque la realidad de algunas familias no se 
ajustaba a este modelo.  Pero sin embargo, hoy, las cosas no son tan simples, ni están tan claras, y la 
familia, se siente desorientada… 
Todo ello nos hace pensar que las familias han evolucionado y por tanto tienen otras miras, 
necesidades, etc.  y, al mismo tiempo, otro tipo de intereses y relaciones con la escuela. La vida de 
cada vez mayor número de niños se desenvuelve desde muy temprana edad en dos mundos, el 
familiar y el escolar, que inciden en el desarrollo de la personalidad, actuando simultáneamente en 
tiempo y a veces en espacio. Teniendo presente dichas premisas justificamos la necesidad de 
establecer un arraigo mayor en las relaciones familia-escuela. 
En este sentido, la familia, como primera institución social, fundamenta los primeros valores éticos 
y morales para la convivencia social y para la ciudadanía, de manera que el tipo de organización que 
establezca repercutirá en las relaciones entre sus miembros, y trasladarán, a otros contextos de 
convivencia, las pautas educativas interiorizadas en el hogar. Para enlazar la familia y la escuela  
ejemplificaremos con unos de los problemas que continuamente se presenta en el aula que es el mal 
comportamiento que de manera continuada se sufre en el aula. Lo que está claro que para que  el 
alumno pueda rendir en clase es preciso que, en primer lugar, atienda y, en segundo lugar, que lo 
dejen atender. Es el requisito previo,  para aprender. Muchas de las correcciones que se ponen en 
marcha para atajar este mal son poco compartidas por los padres. 
Aunque sólo es un ejemplo, de tantos que se podrían, dar lo consideramos 
importante para enlazar el siguiente apartado que es la familia y la escuela, 
estas instituciones  han de tener claros sus papeles y fomentar la vida 
comunitaria, como fundamento de toda posterior experiencia social. Siguiendo 
a Medina Rubio, T (1997) la forma de llevarlo a cabo será mediante: la 
autoridad basada en el compromiso ético, el ejemplo como coherencia entre lo 
que se piensa, se dice y se hace y el amor como el motor que impulsa y da 
vida. Si bien la palabra autoridad ha provocado en las últimas décadas un 
rechazo por considerar que es sinónimo de represión, en la actualidad después 
  
14 de 202 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 5 Abril 2010
de denuncias realizadas por profesorado agredido se resuelven considerándolos autoridad.  La familia 
por lo tanto como primer ámbito educativo necesita reflexionar sobre sus pautas educativas y tomar 
conciencia de su papel en la educación de sus hijos. Pero no podemos obviar  la complejidad de la 
realidad actual y esto repercute en la vida del niño, conllevando problemas escolares y familiares que 
surgen en la realidad diaria: desinterés, falta de motivación, dependencia, bajo rendimiento, fracaso 
escolar, violencia, etc., que no se pueden achacar a la sociedad en abstracto, a la familia, a la escuela 
o a los alumnos, de manera independiente como “compartimentos estanco”, sino que la interacción 
de todos ellos es la que propicia esta situación.  
Por tanto ¿qué ha pasado para tener tanto fracaso escolar, violencia en las aulas, etc.…? 
simplemente que la  familia y escuela que  son dos contextos próximos en la experiencia diaria de los 
niños, y que exige un esfuerzo común para crear espacios de comunicación y participación de forma 
que le den coherencia a esta experiencia cotidiana no ha funcionado porque como vimos antes en el 
ejemplo la mayor parte de los padres se posiciona al lado de su hijo. La razón de ir de la mano familia 
y escuela se justifica en sus finalidades educativas dirigidas al crecimiento biológico, psicológico, 
social, ético y moral del niño, en una palabra, al desarrollo integral de su personalidad. Pulpillo (1982), 
establecía que en la relación familia-escuela se estaba produciendo una gran mutación. Si bien es 
cierto que ésta ha existido siempre, podemos entender que originariamente se limitaba a dejar en 
manos de las escuelas toda la responsabilidad de la educación de los menores, preocupándose  muy 
poco de cómo era llevada a la práctica. Progresivamente las familias han cambiado de actuación y 
parecer, ya que no les es tan ajeno la escuela en la que van a escolarizar a sus hijos, así como la 
instrucción y educación que van a recibir. Llegando incluso a asociarse  para formar parte de la vida de 
los centros, estar informados, exigir, etc. Antes de la LODE los padres sólo accedían a los colegios de 
forma individualizada y para tratar temas derivados de la educación individual de sus hijos; en 
cambio, hoy los padres están en los centros en calidad de participantes en la gestión del centro y 
como representantes elegidos por una colectividad de padres (Pariente, 1989). 
Por lo tanto,  nuestro sistema educativo contempla que entre la 
escuela y la familia debe existir una estrecha comunicación para lograr 
una visión globalizada y completa del alumno, como hemos analizado 
esto lamentablemente no se ha alcanzado tal vez porque hemos 
querido actuar cada institución desde su parcela sin darnos cuenta que 
si no eliminamos  en la medida de lo posible las  discrepancias y 
antagonismos a favor de la unificación de criterios de actuación y 
apoyo mutuo para si construir una intencionalidad educativa común.  
Según todo lo expuesto anteriormente, es muy importante que 
familia y escuela se relacionen. Veci y Jorganes (1988, p.36), estiman que existen gran diversidad de 
motivos que lo justifican,  uno de ellos es el siguiente: 
“Los padres tienen esa sensibilidad innata, necesaria para vivir con niños, para escuchar la mayor 
insignificancia, para hablar con ese trato y cariño que nosotros, los maestros, perdemos a veces, en 
aras de una excesiva profesionalización. Por otra parte, el padre  que participa puede cubrir mejor que 
los que no lo hacen  su necesidad y su derecho a ser más conscientes de su papel de educador, de 
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responsable último del despegue de su hijo. Los maestros seremos los expertos que les ayuden, pero 
ellos han de preocuparse de lo que yo, maestro, haga con su hijo”.  
Para que la educación del niño se realice bien, esos contactos vienen a hacerse necesarios. Familia y 
colegio son dos mundos que, desde ángulos distintos, ven a su manera el niño e influyen sobre él; 
ambos deben completarse mutuamente, tienen cosas que decirse y, deben estar muy interesados en 
hacerlo. Ya que de dicha coordinación y armonía entre familia y escuela va a depender el desarrollo 
de personalidades sanas y equilibradas, cuya conducta influirá en posteriores interacciones sociales y 
convivencia en grupo, que crearán un nuevo estilo de vida.  
De ahí surge la necesidad de una formación específica en este nuevo campo de trabajo pedagógico, 
el familiar, para que cualquier intervención que se intente llevar a cabo tenga en cuenta la visión 
global de su contexto. 
Familia y Escuela tienen funciones sociales diferentes, pero complementarias. Ante la complejidad 
del mundo de hoy han de unir sus esfuerzos para lograr superar las dificultades que se les presentan 
porque en última instancia su razón de ser está en función del protagonismo del niño en su tarea 
educadora. 
Es necesario, abrir las ventanas a la historia de una nueva concepción de la familia y la escuela en su 
tarea educativa. Ambas instituciones, requieren una reestructuración estructural y cognitiva, una 
modificación y adaptación a un nuevo estilo de educación y una actitud abierta a la formación de los 
alumnos orientada a una educación para la vida comunitaria. 
Dicha reestructuración se fundamenta en los pilares de la Educación para el futuro: Aprender a 
conocer, Aprender a ser, Aprender a hacer y Aprender a vivir en comunidad. Estos pilares han de 
fundamentar las relaciones entre la escuela y familia favoreciendo la comunicación, la participación y 
la colaboración, para superar los factores estructurales de la propia escuela, así como las teorías 
implícitas de padres y profesores sobre la educación, la enseñanza, la familia, la escuela, el papel de 
cada uno en esta tarea, etc. 
Como señalábamos el verdadero desafío es aprender a ser y aprender a vivir en comunidad, esto 
exige hacer posible espacios de comunicación e intercambios que fomenten la participación y 
conduzcan a compromisos que enriquezcan la vida personal y colectiva de los implicados.  
La familia juega un importante papel en este sentido, pero hay que ayudarla a tomar conciencia de 
ello. Los cambios de la sociedad actual deben encaminarla hacia una estructura participativa y de 
compromiso, de modo que cada uno de sus integrantes desempeñe su función, y tenga conciencia de 
su identidad individual como miembro de esa comunidad. En este contexto, la comunicación adquiere 
un valor esencial si desea educar para la vida comunitaria, y se convierte en la mejor manera de 
superar dificultades, conflictos, contrastes y contradicciones de la realidad cotidiana que surgen de la 
propia convivencia del hogar, y fuera de él. 
La escuela se sitúa en el segundo espacio, de vital importancia, en la vida de los niños y niñas. Entre 
sus objetivos se encuentra: fomentar la participación, cooperación y colaboración entre los alumnos. 
En consecuencia, la puesta en práctica de los valores comunitarios y democráticos que se proponen 
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en la familia y la escuela, formarían parte de las experiencias y vivencias de los alumnos, desde los dos 
ámbitos en los que interactúa cada día, configurando su identidad y el concepto que de sí mismo van 
adquiriendo. 
La experiencia temprana en la familia de formas de comunicación basadas en el diálogo y el 
consenso sustentarán actitudes democráticas de participación, colaboración y cooperación. En 
consecuencia, este aprendizaje será reforzado en la escuela si pone en práctica actividades en las que 
los alumnos trabajen en equipo, utilicen la negociación para resolver sus conflictos y pongan en 
práctica los valores de la vida comunitaria, en los que se han iniciado en el hogar. 
CONCLUSIÓN 
Es esencial que padres y profesores se pongan de acuerdo sobre cómo hacer efectiva la 
participación de la familia en la escuela, para que sus relaciones sean de ayuda mutua y hacer frente a 
los desafíos que les presenta este mundo en cambio, lo que va a repercutir de forma positiva en la 
educación de los niños y va dar coherencia a sus experiencias.  
El ir de la mano padres y escuela en la educación del niño implica que los padres participen en la 
vida escolar y esto tendrá  repercusiones positivas tales como: 
• Una mayor autoestima de los niños y niñas. 
• Un mejor rendimiento escolar. 
• Mejores relaciones padres/madres e hijos/hijas. 
• Actitudes más positivas de los padres y madres hacia la escuela. 
 
Y la escuela a partir de la convivencia diaria o la organización de actividades conjuntas, promoverá 
modelos positivos para sugerir orientaciones concretas, sin caer en actitudes excesivamente 
pedagógicas para que no se provoque el rechazo de las familias. 
De la coordinación y armonía entre familia y escuela va a depender el desarrollo de personalidades 
sanas y equilibradas, cuya conducta influirá en posteriores interacciones sociales y convivencia en 
grupo, que crearán un nuevo estilo de vida.  Por lo tanto, es urgente que ambas instituciones se 
planteen como objetivo prioritario al niño como verdadero protagonista de su quehacer educativo. ● 
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